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ADVERTENCIAS.
Rogamos á nuestros abonados que no 

han hecho todavía remesa del importe de 
su suscricion, se sirvan verificarlo á fin 
do evitarse ol recargo del giro quo en bre­
ve dispondremos.

Habiéndose agotado la numerosa tiradn 
que hicimos del aúm. 7 de nuestra Revis- 
ta (único quo pusimos á  la venta pública) 
y viéndonos obligados ú liaoer nueva edi­
ción, advertimos A cuantas personas do- 
seen bonrarnos con su suscricion desde 
1.'  ̂de Enero, se sirvan avisamos con tiem­
po con objeto de hacer la tirada suficiente 
y  reservar de los demás números lo nece­
sario para poder facilitar toda la coleo- 
cion.

Sección Oficial
Extracto de la Gaceta.
Diciembre 7. Reales órdenes.—limo, señor: 

Resullnudo vacante an la Facultad de Medicina 
do la (Iniversidad de Sevilla (establecida en Cá­
diz), por fallecimiento de D. Francisco de P. Me­
dina y (iQtierrcz, la cátedra de Fisiología huma­
na; y corroBpond'iondo su provision al turno de

concurso, S. M. el Rey (Q. O. G.) se ha servido 
disponer que se anuncie antes á traslación confor­
me á las prescripciones de la legislación vigente:

De Real órden lo digo á V. I. para sn conoci­
miento y demás efectos. Dios gnarde á V. I. m a­
chos aSos. Madrid 1.1 de Noviembre de 1884.— 
Pi al.—Sr. Director general de Instrucción pú­
blica.

limo. Sr.: Resaltando vacante en la Facultad 
de ciencias. Sección de las Ffsico-matemátiCBS 
de ta Uoiveraidad de Sevilla, por fallecimiento de 
D. Juaquin Riquelme y Garda de Paredes, la cá­
tedra de Análisis matemático, primero y  segando 
curso; y correspondiendo su provioíon al turno 
de Oposición, S. M. el Roy (Q. D. G.) so ha ser- 
do disponer que se anuncie con sujeción á las 
prescripciones de la legislación vigente.

De Real órden lo comunico á 7 . I. para sn 
conocimiento y  demás efectos. Dios gnarde á 
V. I. muchos años. Madrid 17 de Noviembre da 
1884.—Pidal.—Sr. Director general de Instruc­
ción pública.

limo. Sr.: Mueven siempre particnlar atención 
los cuidados higiénicos de las Escnelas, en inte­
rés del desarrollo físico y de la salud de los niños, 
reunidos allí machas horas del día. En los gran­
des centros de población estos cuidados han de 
sor tanto más esmerados y minuciosos cnanto 
mayor sea la concurrencia escolar, y monos apro­
piado á sn destino el lugar de la reunion. Los 
datos jiedidos á los inspectores de primera ense­
ñanza por la Dirección general de iostniccion pú­
blica en Id  de Octubre último, servirán de fun­
damento para ordenar las reformas y mejoras en 
el particnlar quo las circunstancias exijan y loe
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recursoscoDBÍeatan. Entre tnato, como medida 
urgente respecto á Madrid, por las malas con­
diciones de sus locales escolaroi>, S. M. el Roy 
(Q. 1). G.) ha tenido á bien disponer lo siguiente:

Primero. So crea una plaza de médico de'l'ns 
Iü>'cuelas públicas do Madrid, dotada con el suel­
do anual de 3.0Ü0 pesetas. Su nombramiento 
correspondecá al ministro de Fomento.

Segundo. Sen obligación de este fnneio* 
nario:

1. ° Visitar é inspeccionarlas Escnelas en 
lodo lo concerniente á salubridad é higiene.

2 . " Proponer al ministro de Fomento, ó en 
sn caso á la Junta local de primera enseSanza las 
reformas higiénicas que considere iudísponsables.

il." Reconocer desde el punto da vista higié­
nico los edificios qne en lu sncesívo hayau de 
destinarse i  Escuelas públicas. Ign.' l̂es reconoci­
mientos verificará en las Escuelas privadas cuan­
do la Autoridad competente lo ordene.

Y  Presentar anualmente á la Dirección 
general de lastrnccion pública nna Memoria so- 
h » el estado de salubridad de iaS Escuelas, indi­
cando las reformas hechas en este sentido y pro­
poniendo las que deban realizarse.

Di> Real órden lo digo á V. I. para sn conoci­
miento y efectos consjgnientes. Dios guarde & 
V. I. machos aBos. Madrid IS de Noviembre de 
IHK-I.—Pidal.—Sr. Director general de Inctrnc- 
• ion pública.

Dirección general de Instrnccion pública.
Resnitaudo v.acante en la Facultad de Medici­

na de la Tloiversidnd de Sevilla, establecida en 
Gé<liz, la cétedra de Fisblogia humana, dotada 
con .1.500 pesetas, que segnn el art. 22G de la 
ley de 9 de ^tiem bre de 1857 y el 2.“del regla­
mento de 15 de Enero de 1870 corresponde al 
concurso, se anuncia al público, con arreglo i  lo 
dispuesto en el art. 47 de dicho reglamento, á fin 
de qne los catedráticos que deseen ser trasladados 
á olla, ó estén comprendidos en ei art. 177 de 
dicha ley ó se hallen excedentes, puedan solici­
tarla en el ^lazo improrrogable de 20 días, á con­
tar desde la publicación de este anuncio en la 
Gacela.

Sólo podrán aspirar á dicha cátedra los profe­
sores que desempeñen ó hayan desempeñado en 
propiedad otra de igual asignatura y tengan el 
titulo de doctor en la Facultad y los profesionales 
que les correspondan.

Los catedráticos en activo servicio elevarán sns 
solicitudes á esta Dirección general por condneto' 
del decano de la Facultad ó del director del Ins­
tituto ó escuela en que sirvan, y  los que no es­
tén en el ejercicio de la enseñanza lo harán tam­
bién á esta dirección por conducto del jefe del es­
tablecimiento donde hubieren servido última­
mente.

Según lo dispuesto en el art. d7 del expresado' 
reglamento, este anuncio debe pnblicarse on los 
Boletines oficiales de las provincias; lo cual ss

advierte para que las autoridades respectivas dise 
pongan quo añ se verülquo desdo luego sin má- 
aviso que el presente.

Madrid 1.1 de Noviembre de 1884.—F<1 direc­
tor general, Anreliano Fernandos (luerM.

Se llalla vacante en la Facultad de Ciencias, 
sección de las Fisico-matemáticas de la Univer­
sidad de Sevilla, la cátedra do Análisis matemá­
tico, primero y segundo curso, dotada couelsue- 
do anual de 3-.5U0 pesetas, la cual ha de pro­
veerse por opoFícion cun arreglo á lo dispuesto en 
la ley de 9 de Setiembre do 1857.

Los ejercicios se verillcarán en Madrid en la 
forma prevenida en el reglamento de 2 de Abril 
do 1875.

Para ser admitido á ja  oposición so requiero 
no hallarse incapacitado el opositor para ejercer 
cargos públicos; haber cumplí 10 21 años de edad; 
ser doctor en Ciencias exactas ó Fis-ico-matemá- 
ticas, ó tener aprobados los ejercicios para dicho 
grado.

Los aspirantes presentarán sus solicitudes en 
la Dirección general de Instrucción pública en el 
improrrogable término de tres meses, á contar 
desde lu publicación de' este anuncio en la Uace- 
la, ncompnBüdas de los documentos que acredi­
ten su aptitud legal, do u a relación justidcaJ.a 
de sus méritos y servicios, y do un programa de 
la asigoaturu dividido en lecciones, y procedido 
del razonamiento qne so crea necesario para dar 
á conocer en forma breve y sencilla los ventajes 
del plan y del método de enseñanza qne en el 
mismo se propone.

Segnn lo dispuesto en el art. l .°  del expresado 
reglamoitlo, este anuncio deberá publicarse en los 
Boletines oficiales de todas las provincias y por 
medio de edictos en todos los establecimientos 
públicos de enseñanza de ]a nacioh; lo cual se 
advierte para que las autoridades respectivas dis­
pongan desde luego que asi se veriñque sin más 
que este aviso.

Madrid 17 de Noviembre de 1884.—El direc­
tor general, Anreliano Fernandoz-Gnerra.

Dia 10. Por lo que pnede Lntoresar á los se- 
Boresarquitectos qne nos favorecen con sn ans- 
cricion, transcribimos la signianto Real órden:

«Exemo. Sr: El sistema de aplicación de tari­
fas á qne los arquitectos someten el pago de los 
honorarios qne devong.an en el e> t̂adio y forma­
ción de proyectos pura los ediñeios del Estado ha 
venido á constituir un verdadero y á veces pesa- 
dieimo gravamen sobre los presupuestos do las 
obras, además de envolver desproporcionada re­
lación entre el importe de los honorarios y el 
coste total de las construcciones á qne se refiere. 
Esta desproporción resalta de un mudo notable 
en las construcciones á cargo de esto ministerio, 
porque la importancia de loa servicios á qne so 
destinan exige por lo general grandes locales y 
una ornamentación decorosa siempre y monu-
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meatal on no pocas ocasiones, drcnnstancias 
ambas que hacen sobir los presapnostos á crecí* 
(las cantiiiadeB, y con ellas el tanto por 100 de 
loB iMnerarioH reFeridos. Esta consideración, nal- 
da A h  de las machan atenciones qne pesan sobra 
el Ti'soro público y qne obligan á proceder siem* 
l>rnc'm la debida oconomla, aconsejan un pru­
dente sistema qne, guardando la consideración 
que jastamonte merecen los qne han ganado lí­
talos Facultativos, obtenidos meiced á largos y 
difíciles estudios, armonice este servicio con to ­
dos los domás dependientes del departamento de 
mi cargo y Aje de nna manera prudente la tormi* 
nación de las obras, siguiendo siempre las pres­
cripciones de la lev general de Obras públicas de 
13 de Abril de 1877.

En su vi8t:i, S. M. el Rey (Q. D. (i.) lia teni­
do A bien aCurdar lo siguiente:

1.** Cuando en lo sucesivo se autorice la ejo- 
cncion de obras en los edificios destinados á ser­
vicios dependientes de este ministerio ó la repa­
ración de monumentos artísticos, ó se acuerde el 
estadio de un proyecto de nuevo edificio, se hará 
por la Dirección general de Obras públicas la de­
signación dol arqnitecto que deba eFectnarel pro­
yecto correspondinnte y ol snoldo que en concep­
to di! honorarios baya de percibir por este tra­
bajo.

í . “ A propuesta del arquitecto so nombrará 
el personal auxiliar noeesario al eFecto, soítalan- 
do los snoldos conveaientos, los cuales, lo mismo 
que el que deban percibir los arquitectos, se abo- 
iiarAii con cargo al capitulo de gastos concedido 
p.ira las construcciones civiles en la Forma aeos- 
tombrada para los demás Foncionarfos del Estado.

Y  S.** Los planas, proyectos y presapnostos 
de estas obras se ajustarán completamento en sn 
Formación A Iss dLposiciones que la ley general 
de Obras públicas establece para las coastrnccio- 
nes civiles; debiendo los arqnitectos loego qne 
recaiga la aprobación del proyecto presentar na 
duplicado del mismo.

D> Real «árdea lo digo á V. E. para sn conoci­
miento y  efectos coosignientes. Dios guarda A 
V. E. mochos años, Madrid 5 de Diciembre de 
188i.—Fidai.—Señor Director general de Obras 
púb'icas.»

Editorial

Li

RESEÑA HISTÓRICA 
SonnK

IN8TROCCION PUBLICA EN B SPifíA .
(CiHtttAiiactcn.)

Nunen In Rspafla hnbia conocido esplendor 
mée Krnnde on todo cuanto uun nación pue­
do obtener liiteloctualmento; .sin embargo, ol 
pueblo on genornl, la raza latina, enya sávia 
habla importado á la visigoda, permanecía

extraña á los adelantos, á  la cu itara  de la fa­
milia Arabe, m ientras que el òdio Fanático do 
las clases más abyectas, aunque más numero­
sas, tenían todo aquello que pudiera encami­
narles al estudio de las ciencias y  do los 
artes

Eu vano ol reinado brillante de Abdorra- 
men III, llamado el Granile, primero que 
abrazó el título de Califa en fll2, sepultó eu 
la división y  en la ruina los progresos quo 
desdo el comienzo de la reconquista en las 
cuevas de Covadouga, obtuvieran un  OrcFoño 
en Galicia y  un Aljauo el Grande en Castilla; 
la nación morisca enlazada en su más ínfima 
parto  con la raza islamita, vivía apartada de 
sus conquistadores, sin que la gloria de ésta 
y  su apogeo eu los conocimientos humanos, 
quo muchas veces era acomfíaQada de la fa­
milia judáica, obrasen en aquella otro móvil 
que la Independencia de sus pueblos, arro­
jando de su lado al quo siempre consideró 
yugo extranjero.

Nado bastaba á despertar el sueño tranqui­
lo de la pasibilidad indígena. Ni el lujo orien­
ta l desplegado por In civilización musulma­
na en la capital dol Califato; en aquel palacio 
quo inmediato A Córdoba construyó el sábio 
Abderramén con el nombre Azznhara (J.Or 6 
helleza) tomado del de su esclava favorita, y  
on el cual, entro los tesoros gastado.s en su 
construcción, viéronse ompleadoa los más fa­
mosos arquitectos de Bagdad, Constantinopla, 
Tosthat y  Kalovan, m ientras que los mármo­
les en él invertidos so h ad an  trasportar de 
Africa, Grecia, Asia, Italia y  Francia; inútil, 
para los cristianos, la libertad gozada por ex­
tranjeros y  nacionales en sus diversas reli­
giones agrupados en torno de la ciencin^du- 
ran te el virtuoso y  respetable califa Abul- 
Abbas, El-IIaken 11, hijo del grau-Abderramén, 
durante cuy'O reinado vióse su palacio «mu- 
vertido en una verdadera fábrica de productos 
do la inteligencia y  en la cual un nùmero 
considerable de copistas, iluminadores y  en­
cuadernadores so reunían afanosos para ma­
yor esplendor de los conocimientos humanos; 
impàvido prosegaia nuestro indígena y  somi- 
godo puoblo, sin que una biblioteca que en­
cerraba 4OO.OOO volúmenes, verdaderas joyas 
de la sabiduría científica y  dol bollo-arte, 
sirviese para sacar á  aquel de su vida indo­
lente y  hasta viciosa en que discurría en sus 
festines nocturnos.

Mientras la ciencia árabe se desparramaba 
por ol mundo, y  su filosofía, tomada da Aris- 
tótoles, sentaba por principios la doctrina de 
la emaHaclon y  de la absorción, y  varias sectas, 
como la de loa ascariias y  tscarios, en que el 
fatalismo absoluto era el principal elemen­
to. hasta la de los notasalitas. que admitían 
el libro albedrío, y la do los filósofos idealis­
tas ó contemplativos, daban á la civilización 
àrabo española toda la importancia quo abar-
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oft oí estudio de nquollfi prnniliosft cpopeyn 
del sttbor liumaao, y  do cu3’ns glorias res­
ponden nombres tan veneríindos como los do 
ATOrroPB yAviceiia, filósofos; Abticl-nabod'i, 
profesor de dorncho canónico; Rossi y  A ho- 
rftvi, médicos; Abdftlsft Mohftmnd y  Abu-Soid, 
li.otrólogOR, y  entro muchos míia profosoras'on 
la  clencin, ol judio Joseph Roumohnmad, a u ­
to r do 1111 Liíro de comptiestis que contieoo 
doco tratados farmacéuticos del sabio Al7.n- 
bert. Pedro el VeneralU, que al lado do Gor- 
raTi, elevado tiempos después ni sólio ponti­
ficio, florecía en aquella época de engrande­
cim iento, cuenta como en la esplendente 
Córdoba, fuouto del sabor, conoció sabios vo- 
nidos do luengas tierras para estudiar las 
ciencias, y  muchos de clioa, especialmente 
Ingleses, la astronomia,

Al par que la filosofía,, la medicina y  la 
botánica, como los conocimientos de los os­
tros, una lite ra tu ra  bella cuanto ligera, so- 
bre.salia formando el verdadero carácter dol 
Arabe cspahól sobre los otros géneros al pro­
pio tiempo cultivados, traducidos en odas 
brillantos como producto do una imaginación 
exaltada; en epístolas favorables á las agudo- 
7.ns del ingenio": en elogias tiernas y  apasio­
nadas; eu romances, ora belicosos, ora im ­
pregnados de amorosa pasión. La música, 
robibida un tanto ante la austeridad y  len ti­
tu d  en su desarrollo, fundó sus conservato­
rios, y  la arquitectura y  demás artes depon- 
dientes ó compnheras de esta, florecían lo 
mismo en Córdoba que en Granada, traduci­
dos en .HUS soberbias m ezquitas y  sus m agní­
ficos nlcá7.arcs que hoy ante su vista contom- 
plamos aún con una mezcla de pasmo y  de 
orgullo nacional.

(St aalinvará.)

Colaboración

Tenemos una .verdadera satisfacción al in ­
sertar el segundo articulo de nuestro ilus­
trado colaborador, profesor de instrucción 
prim aria, D. Manuel R. de Arce, porque á 
más del mérito que en sí encierra, viene á 
corroborar con abundante copia de razona­
mientos, lo que decíamos en nuestro artículo 
editorial del número anterior. La analogía 
en nuestros pensamientos produce verdadera 
unidad do miras, y  un  mismo fin en nuestros 
propósitos, convenientes y  provechosos; la 
importancia que en sí encierran so demues­
tra  por el general asentimiento que los apre­
cia y  procura.

„ REEOEMAS EN LA RNSR5:ANZA 
IT

Nuestro pMpósilo.—Diferentes ciases do maes­
tros y FUS aspiraciones.—locompletns.—Ini- 
qnidad de la ley.—C.iusa de la miseria y des- 
pobLacíon.—Tt^n.aldad de maestros para todas 
las escuela».—Normales.—Sos dependencias, 
material, medios, autoridad y organización 
que deb’U tm er.—El raacptro al empezar sn 
misión.
Lfi misión que nos hemos impuesto es do 

suyo escabrosa, titánica, superior á nuestros 
fuerzas. A pesar de nuestro entusiasmo, tal 
es la sublimidad do la m ateria y  nuestra 
pequeiíC7,, que sólo pretendemos hacer oir el 
eco, que eu nuestra  almo atribulada reper­
cute el grito  angustioso de la patria. Exa­
minemos el personal de la primera ciisebau- 
za: fijémonos en esos sacerdotes civiles, que 
en la alborada del hombre, guian sus pasos 
por el incierto y  mal seguro camino de la 
v ida.—Veámoslos en esos^ laboratorios d o la  
civilización, quo so donominan E scudas 
Normales.—Investiguemos quiénes ncnrteii a 
olio?, y  veremos á desheredados de la fortu­
na. ávidos do c.spccular cortisimn carrera, 
cuya explotación lea ayude á  vivir m urien­
do. Veremos tam bién á m utilados ó inválidos, 
cuya física desgracia les imposibilita ocupa­
ción más lucrativa, y , por último, A una m ul­
titu d  do soRaddres m ártires, nlinictitados do 
entusiasmo, do doradas üuaioni's, que on ar­
dor juvenil, pretenden disponer do la célebre 
palanca del filósofo Arquimedes, para remo­
ver ol mundo.—Veamos lus aspirncionea do 
estas tres clases do crisálidas del magisterio. 
Los do la primera aspirarán al título oloraen- 
tal, los do la segunda acaso aspiren al supe­
rior, y  los do la tercera, ¡ahí itienon aspira- 
cionoB increíbles! Sueñan desdo ol brillante 
sueldo de un  ordenanza; es decir, mil pese­
tas anuales, hasta las raagnificencias de una 
cátedra ó de uno iuspecciou, dotada con dos 
mil 6 más.

Aquí asoma la terrible desigualdad engon- 
dradora do castas y  de privilegios, como íl 
aún asistiéramos á los ominosos espectáculos 
de la Edad Media. Pero aún hay algo mfts 
desconsolador. Quisiera disponer del talento 
descriptivo de García- Gutierrez y  de la acre 
y  acerada pluma de Larra, para hacer surgir 
auto vuestra vista, como por arte mágico, 
con todo el necesario y  brillante colorido que 
el asunto requiere, todos los pueblos, lugares 
y  caseríos de la nación, Fijad vuestra mirada 
en cualquiera de estos últimos. Allí modesto 
y  ssnto campanario, parece cobijar en d erre­
dor unos cuantos hogares. Con pcsplcaz vista, 
buscad, investigad, el lugar ó sitio destinado 
á templo del saber. Posible es que lo halléis; 
acaso sea un humilde portal, como aquel in-
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olvidable que dió albergue al Redentor, eu 
BU venida al mundo: quizá hay« unos cuan­
tos niñOB, tirados eu ol suelo por no haber 
escabclOK, bostezando, cuando no juegan ó 
alborotan, con la sencilla conüanza do is pri­
m era edad. Posible es, que vuestra penetran­
te  mirada no encuentro al preceptor de aque­
llos tiernos plántelos... estará acaso 'dcscm- 
pollando otra inrjnr tarea; sino martirizando 
ol órgano en la iglesia, servirá do nmanuon- 
80 ó secretario eu ol concejo; ó tal vez por­
que todas estas ocupaciones no le basten 
para alimentarse ól y  su familia, so entreten­
ga eu dar sepultura al cadáver do olguu ha- 
bltauto do la aldea, ¿Acaso ese educador, 
pària de esta egoista geueracion, es maestro?- 
Maestro incompltío le llama la iniquidad de 
la ley y  de la soelodad. A este profesor dos- 
Tonturado. m ártir do la miseria y  dó tan 
m últiples y  variadas ocupaciones, se le ha­
bilitó para ol ojereleto de su mluisterio, con 
un  certificado de aptitud, cu virtud do la 
aprobacioo do uu  exámon do loa primeros 
rudimentos de Doctrlua Cristiana, do princi­
pios (le la lectura y  escritura, do algo de 
ürum átioa y  Aritm ética y  de principios do 
educudon y  métodos do oiiseñauza..................

Poro cómo diráu ou'su frío y  brutal- egois­
mo Ift igiioraucia y  la falta de caridad: «Parp 
ensohar á  cuatrq, villauoa á rum iar unos po­
cos conoclmieutos, que no bau do querer 
«prender, de lectura y  escritura, de doctrlua 
y  contabilidad, bastante hay  con el incoinple ■ 
lo. con ol portal, la falta de m enaje, y  los 
veinticinco céntimos diarios quo la Escuela 
tleuo de asignación! Por otra parte, las villas 
ó lugores do corto vecindario no pueden su­
frir la carga do tres ó cuatro mil reales para 
un maestro titu lar, aumeutada con o lg ráv a - 
meii dol local, m énaje y  ú tiles de eusefianza. 
Kn sitios despoblados uo es posible más.a 
iNaturalozas ignorantes, egoístas ó iudife- 
reutosi Decidme, ¿acaso osos rincones de Es- 
palia uo pertenecen A la nación? ¿No coutri- 
buyon sus hnbitautes en la modida do sus 
fuerzes ni sostenimiento do las cargas púbil- 
eosl ¿No forman sus hijos parlo do ese num e­
roso contiugento que vierto su sangro geno- 
fosa cu ludias cruentas, nacionales y  oxtran- 
Jurns, do quo tan rica m uestra está dando 
oato mal atifnlUraUo periodol ¿Por qué la 
H'.i‘.rniiclou do las escuelas (te estos sitios ha 
do ser tan corta que no lloue las aspiraciones 
(lo uu titular? ¿Por la despoblaciou? ¿Querois 
decirm e In causa originaria de dospoblaciou, 
(-.niiii vez más crecioute en nuestra desgra- 
r.íiulH pàtria? ¿Acaso lo iguorala? Paos es la 
ignorancia quo da por resultado in miseria, 
In abyección y  In esclavitud. Pocos osfuorzos 
bo (locositon para probarlo.

I,a ignorancia, osa onformodad gravísima 
quo In nación vleno padeciendo, con Ina m a­
nifestaciones extoriores de miseria y  despo­

blación, semeja esas minadoras y  terribles 
enfermedades físicas, reflejas, quo teniendo 
origen eu el atribulado ánimo del hombre, 
proyectan la Inicial de la dolencia sobre ol 
orgaulsmo, y  cuando esto padece, el ánimo . 
80 lloua más y  más de aflicción, sumando la 
fuerza refloja con In inicial, que vuelvo A 
proyectarse aum entada sobra la parto enfer­
ma, agravando ol mal de una manera mos­
truosa. hasta concluir cou in vida del hombro.

Así la ignorancia que quita los medios á la 
actividad humana, llena do m iseria los sitios 
sobroquo yaco, como una maldición, y  como 
la prim era aspiración del hombro, es ia con­
servación do la vida, huye de los sitios don­
de puede perderla, por falta do subalstencla, 
como lo baria da los sitios apealados; y  si an ­
tes por cortos medios, esas tristes villas no 
podían.atender á  Ins necesidades do la ed u ­
cación de BQB habitantes, nunca podrán ha­
cerlo por el decrceimieuto constante do la 
población. Y si esta es la causa de la falta do 
recursos pocuniaries do loa pueblos, conside­
rad el horrible aumento de la miseria con 
despoblaciou cada ¡lia más crociente. ¿Y cuál 
ha sido ia inicial do todos estos horrores?

La iguorancia. Arrancad do raiz tan g ra ­
vísima y  dCehonradorn euformedad. Atacad 
con mano fuerte ol origen del mal ó no es­
peréis bienestar y  progreso en las actividndes 
ímmauas, y  la nación semejará uu inmenso 
Sahara con todos sus horrores y  sin ningún 
onsis quo refrigere las ardientes aspiraciones 
do sus hijos.

¿Qué haríais, directores de la  sociedad, d a  • 
sea acomodadas,•privilegiados do la  posición, 
cuando padeciera horrible y  refleja enferme­
dad cualquiera de vuestros hijos ó deudos? 
Indudablemente la atacaríais con lodos los 
recursos de la ciencia y  los del dinero, y  
cuando no dispusiórais de num erario, os d es­
haríais sin vacilar de vuestras joyas y  do vues­
tros bienos. Y para lo espantosa enfermedad 
de la patria , que trao eu pos de si la m iseria, 
la despoblación, la ruina y  depredación do 
vuestros valores y  de vuestras ñucas, ¿no sa- 
criflcala algo supèrfluo de los gastos do vues­
tra  rofluoda comodidad y  sibaríticos placeres? 
¿Para curar tan destructora dolouria no hny 
socorro de los potentados, óbolo dol iiumildo 
y  consejos dol sáblo, aunque se suplique, por 
una limosna oii ol santo nombro do Dios y  
para sanar las desventuras de la pàtria?

ParftsubvüQciounr las E scudas de prim era 
oiischauza. do modo quo todas tougan igual 
clase do educador, idóuticos program as, igua­
les lócalos y  la mi^ma orgauizaciou ¿no hny 
unos cuantos millones, cuando se destinan 
cantidades increibles, do buen grado, A c ir ­
cos ó hipódromos, á  banquetes y  saraos?...

Pedimos una sola clase de maestros y  del 
mismo grado para toda la nación, Suplicamos
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para las normales que hau do formar los 
educadores, la  misma organi7.acion y más 
adecuada & la época proseóte. Queremos que 
estos ilustrados centros de educación pro­
fesional, teu^nu más autoridad, libertad de 
acción en ellos y en toda la primera ensoiinuzo.

Queremos ediüolos ad lioc para normales 
con venlaclerof museos peda^^ógicos, gabine­
tes completos de ciencias físicas y  naturales 
y  aparatos para todas las industrias; que estos 
centros tengan dependencias para gimnasios 
físicos- é intelectuales, cultivos y  ezplotaclon 
de plantas. Queremos que por su propia auto- 

.ridad, s e le s  abran gratis todos los museo«, 
jardines, fábricas y  talleres del Estado y  si 
fuera posible hasta los de los particulares. 
Queremos que loa aspirantes al magisterio 
estén el mayor número posible de horas diarias 
ante sus padres profesionales. Queremos más 
práctica y  aplicación en la enseñanza do los 
maestros, ya  que de teorías y  de libros es­
tamos llenos. Queremos que cada profesor de 
las normales explique una sola asignatura 
(como sucede enlosInstitutosyOuiversídndes), 
pues mejor podrá especularla . que tres ó 
Cuatro como ahora sucede. Queremos que el 
m aestro al salir de la normal, no so halle 
embarazado por ningún obstáculo en el p riu- 
cipio de su miaiou educadora. Y por últim o, 
queremos que este moderno obrero de la 
civilización , halle do tal modo asegurado 
su hiouestar, su porvenir y  los de su familia, 
que no tenga otro ideal que el engrande­
cimiento del país, el progreso y  la redención 
do la humanidad.

(Se cOntinvará-) 
M anuel  K, de A k c e .

—------- - --« » I-—........ ■

M iS SOBRE LOS BSCALAP0NE3 DE CATEDRÁTI­
COS DE I n s t it u t o s  d e  s e g u n d a  e n s e Sa n za .

En el número 7.“ de esta Revista, dimos 
con mucho gusto cabida á unas atinadas ob­
servaciones sobro el escalafón do Institutos, 
que nos dirigid nu ilustrado catedrático de 
provlucia, el Sr. A.

Eu el uúm . 8 .® iusortamos la contestación 
que otro catedrático, el Sr. B., creyó conve­
niente dar á  sus preguntas, y  hoy lo hacemos 
igualmeuto do la réplica dol Sr. A-, que viene 
h lijar el verdadero sentido do su prim er es­
crito. Do este modo .satisfacemos una apre­
m iante necesidad, cual es, la de quo los inte­
resados por sí mismos dilucidon aquellas que 
consideren cuestiones dudosas.

Nada más adecuado, natural y  lógico, on 
una publicación quo, como L a Revista Esco­
l a r , quiere la  comunicación do Ideas entro 
los mismos profesores, y  la luz clara y  radian­
te  en el ejercicio de su augusto ministerio.

Hé aquí ahora la carta del Sr. A:

oSr. Director de La Revista  Escolar.
Muy señor mio y  d em i mayor considera­

ción; En el iiúm. 7 de su ilustrada Revista 
apareció uu  inaignifleaute trabajo mio, dis­
puesto on forma do preguntas, con el úuico y  
exclusivo objeto, bien interpretado por V., do 
llam ar la atoucion acercado algunas anoma­
lías que se echan de ver en el escalafón do 
Institutos, y  que en mi concepto merman los 
derechos de la clase. No tenia, como lo lincia 
constar tnmbíou, la mouor intoucion de mo­
lestar á nadie.

No obstante; comprendiéndolo,*siu duda, 
de otra manera mi ilustrado compañero se­
ñor B., y  teuioudo, aeguu iudlca, motivos es­
peciales para ostar enterado de lo que yo y  
muchísimos más ignoramos, ha creído poder 
informarme escribiendo en el núm . 8 de La 
Revista Escolar una carta que, en verda^, 
no corresponde á mis preguntas.

Pasa por alto la primera y  la  cua>ta, lo 
cual pareco indicar que estamos, con respec­
to á ollas en completo acuerdo.

Dice quo el senador Sr. Ouirno es exce­
dente, pero con reserva de su cátedra, de lo 
cual, si 68 cierto, nos alegramos, porquo sig­
nifica una nueva ventaja para los catedráti­
cos de liistituto; poro no parece haberse en­
tendido así ha«ta hoy, cuando el Sr.'Guirao 
no figura en la lista de profesores en las m e­
morias del de Murcia.

Respecto á los SreB. Bessou y  Giebort no 
shpuso, como parece deducirse de la  carta 
del 3p. B., quo pcrcibiocan sus premios de 
antigüedad y  mérito, á pesar do prestar sus 
servicios fuera dol profesorado; por el contra­
rio, decia que al qnedar en óíne^cio del Es­
tado el importa do aquellos premios se per­
judicaba á otros profesores que podrían ob te­
nerlos.

Escribía yo: «D. to p a  Gisbert ocupaba el 
»año 80 el número Sr>; tcuía por lo tanto dos 
»premios de autigüedad; hoy figura eu el 
•número 127, y  no le corresponde más que 
»uno. ¿Hay medio do deaposcerle del otro?» 
Y la verdad es quo sería m uy convenioute re­
cayese resolución sobro esto caso, porque 
m uy pronto va á ocurrir lo mismo con los 
que hoy ocupan los núm eros 18, 80 y  20:i.

L oque deseamos es; que todos los premio-s 
do mérito y outigúedad sean percibidos por 
los catedráticos y  no por el Estado.

A la contestación que el Sr. B. da íi la 
sexta pregunta, podríamos reponer quo nada 
hubiera sido m/w justo, para ol Sr. Amlrés y  
para todos, que devolverle su cátedra, cuan­
do pudo hacerse, y  como so presonta nuova 
Ocasión ahora.

Respecto al servicio interino de las cátedras 
de Francés, por licenciados cu filosofía y  
letras, 6 en ciencias, con preferencia á  aque­
llos á quienes ninguna condición se he exi­
gido, repone el Sr. ü ,  quo los licenciados en
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talea facultades no acreditan legal ni real­
mente afitiiad para la ouseBauzn do las len­
guas -71 vas.

Sea así; pero ipodrá el Sr. R. dudar que la 
casi totalidad de los que lian term inado osas 
carreras, tienen conocimientos y  cursos pro­
bados de dicha asignatura, y  sólo por su titulo 
muchísimos más merecimientos que otras 
personas, que serán m uy estimables y  m uy 
aptas, poro á  las cuales no so les ha exigido 
más que el nombre y  apellido, para poder 
extender su credencial?

Dice el Sr. B. que hay  regentea en lenguas 
tIvbs. Lo ignorábamos, y  nos extraña mucho 
que esos señores no hayan ejercitado su de­
recho al pedir interinam ente las cátedras de 
lengua francesa de los Institutos, si los cou- 
venia.

A.
' Catedrático do Inetitato.i

Centros Científicos
Academia Española.

I‘)n la sesión celebrada el dio 11 por esta 
Uonl Academia, bajo la presidoncia del señor 
cundo do (Rieste, so leyó una comunicación 
do la do Veuoznela^ ‘con la que rom íte el acta 
de 1h jun ta  pública con que hn celebrado 
aquel centro, literario-am oricauo úl iinivorsn- 
rio de su fundación, acto que presidió el n u e­
vo presidente de la República.

Como apóndico de la solemnidad iuaugurul 
tlgurn una nota de todos los trabajos quo la 
Academia Venezolana ha remitido á  la Espa­
ñola para nuestro Diccionario. Con esto mo­
tivo se procedió Hutenuoche á  revisar las cé­
dulas, acordándose quo muchas do ellas so 
publiquen por apéndice.

Las comisiones do etím ologla'y del Diccio­
nario do autoridades presentaron cédulas quo 
deben ir como apéiidico en la odicion quo va 
á salir á luz, y  fueron detenidam ente discu­
tidas.

Se presentaron modelos do tres clases de 
encuadornneioues para el Diccionario, acor- 
dáiidoao las que so deben adoptar y  la redac­
ción do los rótulos.

Kl señor conde do Chesto anunció haber to ­
mado posesión, ñ nombro del cuerpo, dcl tor- 
reno quo ha do ocupar el nuevo edificio.

El Sr. Muuendez I’elayo obsequió (i sus 
compRiioros con ejemplares do su importante 
discurso aceren de Raimundo Lulio.

y  por últim o, el Sr. Cañete leyó la obra 
presentada al concurso.

Ateneo.
I.a-soccion de Bollas Artes inauguró el 11 

sus SBsiones bajo la presidencia del Sr. Arrie- 
ta con una coúforeucia de D. Gabriel Rodri-

guez sobro el tem a «Consideraciones g en e ra ­
les acerca del origen y  naturaleza de la mú­
sica.s

El Sr. A rrieta dirigió la palabra al audito­
rio eu un  discurso breve, pero lleno do g ra ­
cia y  de pensamientos de alto vuelo, term i­
nado como digno epílogo con una delinlciou 
do Iq música, hecha eu verso por el inolvida­
ble Aynla. '

Ya ora desde hace mucho conocida in com­
petencia del Sr. D. Gabriel Rodriguez en el 
arte de la música Sus cofereuclas eu la In s­
titución Libre do Enseñanza abrieron uueyoa 
horizontes á osta clase do estudios en España. 
La dada en el Ateneo fué un estudio condeu- 
sedo y  lleno de doctrina sobre la estética del 
arte musical, su origen, sus medios de eje­
cución, la impresión viva y  dulce que en él 
alma causa, y  su induencia eu loa-instintos, 
pasiones y  condición de lo« hombres.

Los e¿orcicios musicales fueron una sèrie 
continuada dotrlunlos.

La caución popular de la huerta de Múrela, 
puesta en música por el Sr. ineeugn y  can­
tada por la señorita (luidotti con admirable 
m aestría y  sciitímieiito, es un  precioso canto 
árabe.

Los dos cautos populares del siglo xvi, to ­
mados de lo obra de Salinas titulada l)c mvsi- 
ea Uhri septrm. fueron dichos con mucho gua­
to por las señoritas de Lorenzo yO rtlz , ha­
biendo tenido que repetir cada uun do las 
tres canciones entro bravos y  aplausos.

Después ejecutaron las tres juntas uii trio 
del Matrimonio teereto, do Cimarosn, y  el i?cy 
de los Alamos, balada alemana, letra de Goe­
the y  música de Schuber, consiguiendo eu 
ellos nuevos triunfos.

Por últim o, el Sr. Gonzalez y  los Sres. Tra­
gó y  Gemer tocaron en el piano, violin y  

' violoncello el trio en do, de Meudhelson, 
como ejemplo de mùsica pura 6 indepen­
diente.

Esta preciosa obra, á posar do ser muy 
larga, fué escuchada con religioso silencio y  
aún pareció breve por la ejecución admirable 
que obtuve.

Sociedad Económica Matritense.
Se ha verificado en esta Sociedad In elec­

ción de cargos, dando ol siguiente resultado:
Junta de gobierno.—Presidente; D. Joté 

Cárdenas, 137.—Contador:!). Jo séJnramillo. 
2"7.—Tesorero: D. Jeac Simen. 113.—Vocal: 
1). Jesús Pando y  Vallo, l i o .—Idem, I). I.eo- 
poldo Cortinas, 110.—Secretario, 1). Luis Ma­
rín do Tró, 104.

Sección de intereses m orales.—Presidente; 
D. Zoilo Espejo. 100.—Vicepresidentes; don 
Arnés de Guzman, 107.—D. Julian Pastor y  
Rodriguez. 100.—Secretarlos: D. César Dono­
so, I0(i.—D. Francisco de Llano y  Merés, 103.

Sección de intereses m ateriales.—Presi-

Biblioteca Nacional de España



LA KEViSTA K8C0LAU

dente; D. José Alejo Blazquez Prieto, 
Vicepresidentes; D. César do Eguílaz y  Bsa- 
goechea, 111.—D. Manuel Molina y  Molina, 
i n . —Secrotarios; ü . JoséMnría'Pontos, 115. 
—D. Antonio llidaI|:o Mobellau, I H .

Circulo de U Union Uercantil.
En osto distinguido Centro dio antoanoclio 

lectura ft varias de sos poesins-el conocido 
poeta, Sr. Fernandez Saw.

I,a concurrencia quo asistió á esta velada 
fuá numerosa y  distiuguida, viéndose entre 
ella elegantes damas.

El Sr. Saw leyó un fragmento de «La loca 
del castillo.» y  los poemas «La bendición» y  
«La vendedora de periódicos.»

Además y  á'petición dé los concurrentes, 
leyó varios fragmentos de su último poema, 
«El defensor de Gerona.»

Gírenlo Filológico.

En este Centro ha comenzado la disensión 
de una luminosa Memoria escrita por oí señor 
D. Casto Vilar sobre simpllflcncion y  reforma 
d é la  Ortografia Castellana. El Sr. Bentfoldt 
consumió el primer turno en contra, adu­
ciendo argumento^ do valía.

Ha tomado posesión do la clase do lengua 
inglesa el distinguido profesor Mr. Jorea 
T. Burt.

Asociación para la enseñanza de la mujer.

El domingo, á  las dos y media de le tarde, 
se verifleó en el Salón Romero, bajo la presi­
dencia del Sr. Euiz do Quevedo, la reparti­
ción de títulos ' y  premios á las aluipuss del 
mencionado centro de euseBanza.

El moderno y  elegante salón de la calle do 
Capellanes, velase completamente ocupado 
por numeroso público deseoso de presenciar 
el solemne acto.

Varias alumnas cantaron en coro el Ave-, 
Mario, de Gonnod, siendo m uy aplaudidas.

Leyéronse las memorias presentadas por la 
presidencia y  la secretaría, y  se procedió en 
seguida á distribuir entre 851 institutrices 
los títulos y  premios, terminando la sulomni- 
dad con unas breves pero entusiastas frases 
pronunciadas por el Sr. D. Manuel Ruiz de 
Quevedo.

Udíou ibaro-americaua.

Eu la casa del conocido venezolano Ur. Oslo 
60 reunió el domingo la comisión á quien se 
encomendó lo organización de la gran volada 
para popularizar el proyecto de dicha so • 
cíedad.

_ Más do tros horas duró lo ju n ta , que delibe­
ro largam ente sobre el asunto, tomando im ­
portantes acuerdos.

En la jun ta  goueral que celebraron los só- 
cios del Colegio do tenedores c o libros, se t ra ­
taron los puntos siguientes;

1. *̂ Dar cuenta de loa trabajos de la juuta 
sindical.

2 . " Acordaron gestionar la resolución ded 
expediento rolfltivo á  la propo.Mciou hecha 
por el Colegio al ministro do llacioiida, soli­
citando hacer un ensayo do llevar por partida 
doble las cuentas del Estado correspondientes 
á un aho económico.

•** *
Unjo la presidencia del señor general Ar- 

teaga, se ha  reunido el Jurado caliücador de 
los trabajos literarios presentados á la .Tunta 
directiva del Centenario del marqués de Santa 
Cruz de Marcenado.

Después do una ligera discusión acerca do 
las condiciones de cada Memoria, se acordó 
por unanimidad no conceder el premio que 
marcaba el programa del certám eu, otorgan­
do en BU lugar mención honorífica á las tres 
Memorias recibidas.

Presentaron Memorias ios ères. D. Javier de 
Salas, teniente coronel de artillería; el señor 
Fuentes Acevedo, cotedrético del Instituto de 
Badajoz, y  D. Juan de Madariaga, capitón do 
infantería do m arina.

*
« #

La Academia sevillona da Buenas Letras ha 
acordado celebrar un certám en literario en 
el mes de Abril del año próximo venidero.

En el certám en se concederán dos premios, 
uno dotado por el Ayuntamiento, y  el otro 
por el señor duque da Montponsier. El primo- 
ro consiste eu un magnífico y  elegante reloj 
de sobremesa, y  el segundo en un rico alfiler 
de corbata, de oro y  preciosas piedras.

Los temas serán uno en prosa y  otro en ver­
so, y  consistirán probablomente en un tra ­
bajo histórico y  una oda ou que se cante a l­
gún hecho glorioso que haya iuTIuidooula 
civilización ó el progreso de los pueblos.

El certámen quedará anunciado para m e­
diados dol proscuto mes, íljáuduse hasta ol 
día ir> do Marzo el plazo para presentar los 
trabajos.

** ♦
La Jun ta  de gobierno dol Conservatorio do 

Música de Valencia ha tomado un acuerdo 
que merece nuestros elogios. Trátase de la 
creación de tres nuevas clases que abren á la 
juventud estudiosa nuevos horizontes para su 
porvenir. Dichas clases son: canto, declama­
ción oplicada al mismo ó idioma Italiano. Lns 
tres serán confiadas ni reputado maestro y  
distinguido artista Sr.T), Pedro Fár varo, quien 
ni retirarse de la escena, en la que ha cotf- 
quistado grandes triunfos, so bn decidido á 
consagrarse á  la onsoñauza del arte.

Biblioteca Nacional de España



LA REVISTA ESOOLAit. 9

D I S C U R S O
LBIDÚ

EN LA -UNIVERSIDAD CENTRAL
KH

la aolenme inaugaiaciiD i d  corso aoaiénico ie  1881 i 1885,
I 'o n  LL OOCTÜU

U. MIGUEL MORAYTA,
Catedrático de Historia Uoiversal ea la Facultad 

de Filosofía y Letras.
Sucodíó á los hik'SOB, lo que á los visigodos 

ou Espada y á los mnnchaea en China; que vea- 
cedortrs, apareeleron conquistados por la cultura 
mds adelantada de sus vencidos. Asi, las dinas' 
lias XVI y XVII que coosiitujen los hile-sos, no 
inlorrumpeu la marcha de la civilización faraóni­
ca... A la dinastía XVI debió pertenecer aquel 
Afovis, seguramente Aa-quonen-Ra-Apapí, bajo 
cuyo reinado se establecieron pscfilcamente y 
con la protección real entre el brazo sabenitico 
det río y el país de Goshen, los numerosos des­
cendientes de Abraham, Isaac y Jacob. Y do cier­
to no fueron los israelitas los únicos inmigrantos 
de entonces; que hermanos suyos y de los hik- 
SOB, oran tantos otros pueblos asüticos, y  ú aque­
llos dominadores convenía mezclar tudas estas 
extrañas gentes entre sus súbditos, como valladar 
contra los conquistados. Por ero los reciben y 
tratan con la coosideraeion que significan los al­
tos cargos oSciales que se adindicaron ú José.

Foortes los conqnistadoros en el Egipto Uajo, 
parece no tuvieron empeño ou domioarmás ar­
riba del Faynm. Los señorea fendulos del Alto 
Egipto y el rey de Tebas, aun cuando obligados 
ó reconocer la soberanía del monarci hík-so y  á 
pagarle crecida contribución, vivían independíen­
los. Asi las cosas, v mandando Apapi en Menlls. 
y en Tubas, como hiq, regente, Ra-soenum-Ta- 
áa I , lleno do aquel fervor, levanta suntnoso tem­
plo á su dius nacional Sntekh, y  exige al tebano 
que te preste adoración. Bl sentimiento religioso 
egipcio protesta indignado: Ta-áa I pónase á la 
cabeza de aqsutia pratosti, y tumnn<l(i el titulo 
do Suien, rey', funda la dinastía XVII y  acepta 
la gnerra.

En ella loa ogipcios, como nuostros anlucuso- 
res de los siglos medios, so baten por su Üius y 
por su patria. La lucha hubo de ser uuórgica, 
sangrienti y  secular. Auu cuando uo siempre fa­
vorable á los egipcios, Ta-áa 1 y sus sucesores, 
después de turnar á ülenGs, cusiguea arrullar á 
Ies hik-808 h.ista encorrurlos ea el nampo atrin­
cherado de lia-uar. Ahí la defensa fuó larguísi­
ma, Ah-mes, hijo y sucesor de Ka-mea, unidops- 
trechamonto auto la necesidad de un supremo es • 
fuerzo, con los etiopes; con una de cuyas prince­
sas casó; sitia con ^80,000 hombres y vence 
aquel fortlsimo baluarte. Dentro de él había 
üdO.OüO combatientes que salieron con los hono­
res de la guerra. Impúeosoles por única condición 
-que abandonaran ol Egipto. Iliciúronlo: masdes-

cansando en Jndea el tiempo bastante para sos­
pechar que 80 proponían volver sobre sus pasos, 
allí llegaron los soldados de Ah-mes, que los dis- 
porsarou y obligaron á seguir más adelante.

No todos los hik-sos, sin embargo, dejaron el 
Egipto. Mui’hoa fueron los que no quisieron aban­
donar su hacienda, casa y familia. Con ellos que­
daron las tribus sirias israelitas á quienes habhn 
dado hospitalidad. Mas como lo.s egipcios reco­
braran su condición de señores, y  estos asiáticos 
aparecieran asi intrusos y exiranjeros si se les 
respetó en la posesión de sos tierras, fnó á titulo 
de colonos y obligándoseles además á prestaciones 
personales duras y al pago de impuestos onerosos. 
Su condición varió, pues, de todo en todo.

La porfiada ylargalncha de la recooqnista, 
cambió la manera de ser de Egipto. Su población 
viril había hecho de la milicia su modo de vivir; 
y alentada por el éxito, y halagada por las posi­
ciones que adquirieran y por los premios y mer­
cedes que alcanzaran, señores, capitanes y solda­
dos pidieron á voces la guerra. La política mili­
tar y de conquisa se impuso á la dinastia XVIII. 
Con ésta se abre, en efecto, una nueva Era para 
el Egipto, y nuevas tiempos para los desliaos de 
las naciones antiguas: «el cielo geográfico con­
cluye; la Historia Uoiversal empieza, t

Los faraones délas dioastías XVIII, XIX y 
XX, ¡legan con efecto á dominar en c c i  todo 
el mondo eniónces conocido. Ah-més, á quion 
sus compatriotas considerarun como Dios, des­
pués de haberle hecho cabeza de la dinasti.! 
XVIII, les abre el camino con su expedición á 
Asia y con la conquista da la Nubla, donde pronto 
se arraiga y extiende la cultura faraónica. Amon- 
hotpu I, habido por Ah-mes en la reina negra 
Nofri-t-ari, gana la Palestina y el Sadán-Thut- 
mes I, su hijo, añade la Siria y la Mesopotamia. 
Asocia ásQ hija Ha-t-schepa, que casa, según la 
reprobada costumbre faraónica, con su hermano 
Tahnt-mes II, y  muerta éste sin sucesión, reina 
sn viuda lli-t schepu, á titulo de tutora do su 
hermano menor Tahut-mes III. Mujer varonil y 
de ánimu levantado, dirige en persona una expe­
dición marUima al Pant ó Yumoo, quo forma 
desde entonces parto de la monarquía faraónica. 
Y llegado Tahut-méa HI á la mayor edad, des- 
puos del aprendizajo quo hiciera como viruy de 
Eiíopla, cargo anejo al principo heredero, mués­
trase tan hábil gobernante, que el órden, la 
riquúza y la felicidad reinan on ol inlorior; y tau 
valeroso y aforluuado militar, que sus contempo­
ráneos dijeron de ól, quo «pnuia las fronteras de 
sus Estados donde le agradaba.*

La dominación egipcia no se pareco en nada 
á la do los pueblos modernos, dico una do las 
lumbreras ío nuestro profesorado, el pcrithimo 
historiógrafo Sales y Ferió; los faraones dejaban 
á las ciudades conqnislsdas su autonomía re­
ligiosa, política y administrativa, y hasta sus ro­
yes, quo libremente podían hacerse la guerra, 
contraer alianzas y concluir paces; solamento los 
impoaiaa la obligación do preslrailea liomcnagiO]
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pagar tribato y dejar & eils ejércitos paso franco 
por las tierras qae debían tener cerradlas & sns 
enemigos.» Por eso las rebeliones fueron tan fre­
cuentes, y por eso casi siempre la moerta de nn 
faraón obligaba é sn sucesor é rehacer la conquista 
anteriormente hecha. Tahnt-mes III no se tíó 
libre de esta obligación. Su hermana habíase 
mostrado bastante enérgica para qne surgiera la 
creencia de qne su sucesor no lo serla tanto. Los 
rebeldes se equivocaron; Tahut-mos los dominó, 
y  finn llevó sus expediciones por África y Asia y 
por buona parte de los mares Mediterráneo y 
Rojo, á comarcas á donde jamás habian llegado 
sus valerosos antecesores. Constituyó asi un 
imperio tan grande, qne comprendía la multitud 
dé tribus, pueblos y naciones, extendidos en el 
inmenso territorio cerrado al E. por el golfo 
Pórsicoy el Tigris; al N-por loa montes Armenios 
y el Tàuro; alS . por el Cabo de los Arómatss, y al 
O. por Iss islas y costas orientales del Mediterrá­
neo. etíopes y los libios en Africa, y en Asia 
los scha-su ó amalequín, nombre |enóríco de 
edomitas ó idumeos y mcdianitas, fronterizos de 
Egipto; los sati de la península de Sinaí; los 
cebschu, mabnnu, setehbu y herastum en el 
Ilodjaz; los caneos, entre los que áuu existiau 
restos de loe antiguos enaquim y horim, de que 
salieron los ediomitas. y  que eran sucesores de 
los rephaim, zonzomim, zuzim y omim en Pales- 
tiua; las tribus de sangre tera-hita, de Ammon, 
Moab, Edom, al E. y S. del mar Muerto; los 
causneng marítimos, vecinos del Mediterráneo, 
en la Fenicia, á que dieron nombre; y más arriba, 
1(18 cananeos agrícolas; y fronterizos de éstos, de 
un lado losrcteau, que llegaban hasta el Asia 
Menor, y de otro los khetas, que so exteudian 
hácia el Eufrates, y cuyos rotenu y khetas cons­
tituyeron inmensas confederaciones de los más 
variados y distintos pueblos; todos reconocían la 
autoridad del hermano de Ila-t-schepu, y recibían 
á raudales la influencia faraónica, llevada por las 
armas, impuesta por la necesidad y sostenida por 
lascontinnadas marchas de los soldados egipcios.

De esta suerte además se establecen entre los 
pueblos dominados y el Kemi-t tan frecnentes y 
tan íntimas relaciones, que el antiguo carácter 
nacional de usos y otros pueb'os desaparece. 
Amon-hotpu IV, separado de Tahnt-mes III por 
tres reinados, realiza una profunda revoluciou 
religiosa. Casi idiota, é influido por su madre 
Tii, de sangre extranjera, quizá israelita, pro­
clama un nuevo Dios, Aten ó Adon, el disco solar, 
ñ introduce el nuevo culto á él correspondiontc. 
El antiguo sentimiento religioso faraóuico re 
indígoa, y estalla terrible lucha, á que pono ñn 
Ilurom-lieb. emparentado con ia familiareiuanto, 
y cuyo gobierno significa y es el triunfo del 
antiguo nartido sacerdotal y  ortodoxo.

En Ilar-em-heb termina la XVIll dinastía. 
Ra-mes-su I que abre la siguiente, y que perte­
nece á nna de las familias de los antiguos hik - 
sos. qne quedaron en Egipto, restablece el cnito 
do Sateh, Dios de los Apapi. Su sucesor Seti, en ‘

cuyo hijo Ra-mes-su II, ó Sesostrís el Grande, 
se vuelve á la legitimidad, aun cuando no puede 
evitar que se mermen las antiguas sonquistas, 
emula los triunfos militares de Tabut-mes III, y 
tras Largas guerras con los khetas* váre cblijta iu 
á tratarlos de ignal á igual y firma con su rt-y Sa- 
plul un convenio de amisud. Ra-mes-su 11. cu 
quien se personificaron todas las glori.'S egipcias, 
aun cuando no ínmerecidamento, sosiieun pjirfiu- 
da lucha con los khetas, ya entonces confedera­
dos con los pueblos doi Asia Menor, y confirma 
la paz sascrita por su paire. Prenda de esta paz 
fué el matrimonio de Ra-mes-su II con la hija 
mayor del Rey Klietasira, y la visita qne este h i­
zo á la conté de Tsbas. De tal modo abrió todo 
esto la puerta del Egipto á la cultura asiática, 
gne los templos faraónicos recibieron en sus al­
tares buen número de divinidades siro-fenicius; y 
como escribe Maspero, «púsose en moda el uso 
de los dialectos sirios; manifestando empeSo, el 
alto mundo y los sábios, en esmaltar su lengua 
con locaciones extranjoras. No fué de buen gus­
to habitar una casa, pa, sino un qixÍTÍalh\ ni 
llamar & una puerta ro y si raa, ui acompaílar- 
se con el harpa, bent, sino con el /íinnar. Los 
vencidos, eu lugar de prestar humonagu, eran, al 
faraón, le hicieron el sc/tafrt?«, y las tropas uo 
marchaban á gusto sino al sou del ¡upar, tam­
bor. Faltaba la voz semítica para uomlirar uu (>h- 
jeto: pues se procuraba desflgnr.ir la palabra 
egipcia, á flu de darla al menos la apariencia 
sáiática. Eu lugar de escribir kliabes, iámpaia; 
$encsch, puerta, se escribía khabimi y sanes- 
cAaU. > El Egipto uo era ya la nación severa, 
celosa' de su cultura, cerrada á toda oxtrriña iu- 
nuencia y orgnllosa de su aha significación. Sa 
grandeza, sin embargo, seguía rayando C'u lo i ur- 
tentosu, y sus artes, sus ciencias y sus lotr«-, 
brillaban en todo su esplendor.

A la muerto de Ra-mes su II, comienza uua 
nueva decadencia, que será la última. Mi-u- 
Fhtah, sn hijo y sucesor, aunque sale del trance 
con fortuna, sufre le vergüenzs do ver á Egipto 
invadido por libios y pelasgns, que so prosoulsn 
juntos, precedidos por los (urschab tirreuos, 
quienes marchan con sus mujeres, hijos y ajuar, 
bajo las órdenes de M>-rmaiu, rey de los Uhu ó 
libias. Muerto Mi-u-Fhtuh, la acarquia estalla. 
Durante ésta, que fué larga y profunda, Egipto 
experimenta una desdicha semejante á la i|un 
produjo aquel error; estimado por Biclielieu el 
mayor de cuantos orroros hizo luouarc,! alguno; 
más coosurable en el rey español que lo compe­
lió á viva fuerza, que en el egipcio que procuró 
impedirlo. Los hraelitas, qua de protegidos por 
los Fastores, habian pasado á la condici' n de 
esclavos, aprovechan aquellos momeutos dn des­
gobierno, y dirigidos por Moísc.», ya erutHlus' 
Omni sapientiu ccij'/ptiorum, potens in verbis 
t t  in operibus suis, salen do Egipto. |Y lo.-! is­
raelitas, como los moriscos españoles, eran por 
su número y  por su laboriosidad el núcleo de la 
riqueza del país!
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fi^jo Ra*mos-su l l l ,  fanda.Ior de la diaastU 
XX. y cuyo aavenimiento (1311) flja la cronolo­
gía faraónica, la decadencia 8e detiene. Ua-mes* 
8U III restablece buena parte de las conquistas de 
los Amon-hot-pu y los Toliut-mes, y arroja de 
la parte ocoidenul del Delta, número considera- 
blo de libios qne allí so establecieran. Realizase, 
sin embargo, nna nueva invasión de pueblos me­
diterráneos. El faraón los vence; mas como van 
con cuanto poseen, cual pueblo ganoso de tiacer- 
se con una patria, los establece entro el torrente 
de Eiipto y Yapbo, donde fundan el pueblo filis­
teo. Poco despees caen en el Egipto, por su par­
te oriental, inmeusa multitud de libios. Ra-mes- 
sn los CBStiga; mas son tautos los prisioneros 
que lince, que los asigna tierras en el Delta, con 
la Obligación de servirle con las armas.

Bajo el reinado de este faraón, satiriiado en 
caricaturas y  objeto de conspiraciones da serra­
llo, eparoca patente la corrupción do costumiros, 
que tanto camino biciera eu Egipto des¿o el mo­
mento en que pareció estrechamcate uciJo al 
Asía. Las riquezas adquiridas con escaso trabajo, 
el orgullo del dominador y la lepra de la escla­
vitud, sobre todo cuando esta recae eu pueblos 
cultos, desarroUnruu el lujo, los vicios, el an>ia 
do lus placeres y los apetitos seusualistas. Aque­
llos fueron los dias dui B-jo imperio faraónico.

Eu medio do tanta degradación y de tan la- 
moutablo desconcierto, espiritas generosos é in­
teligencias preocupados vuolvon la vista al pasu­
do. Y al contemplar tantas novedades ou las 
costumbres, en las creencias, on las instituciu- 
ues, en l;i lengua,'ou todo; estimando estas 
uovedades, no como consecnenci^is históricas que 
oran, siuo como causas de aquellas desdichas, las 
abotninun y maldicen. Surge asi el propósito de 
resucitar lo que fué, y  fórmase alrededor de es(o 
propósito uu partido.

Representante del pasado, en ól correspon­
de ol primer lugar á los sacerdotes, que si no 
consliluyerou jamás una casta, como clase, 
tuvieron absoluto poderlo, que les arrebataran 
escribas y militares. Era entonces aquel sacer- 
ilocio una ínmonsa fnorza. RaconDcida por todo 
ol Egipto una capital, asi como el poder admi­
nistrativo, civil y militar en ella residente so tm- 
ponia, asi su autoridad religiosa fué por todos 
los nomos atacada. El tiran Sacerlote de Tebas 
Apareció por tanto como ol Sumo Pontífice de la 
iglesia faraónica. A ello concurrió ol hecho, do 
quo duscuidalos por los monarcas militares sus 
deberes religiosos, los sacerdotes ocuparon su lu­
gar. Dueños asi de no pocos resortes dal gobier­
no, desmnpoñan, al lado de aquellos faraouos de 
decadencia, un puesto parecido al que desnmpo- 
líaron los mayordomos de palacio cerca do los 
Royes lloigazanes. ü a  pase más, y no faltará un 
Pipino que pregunte, si el verdadero monarca 
es quien Uava oí nombro ó ol quo ejerce la auto­
ridad.

A ller- II tr, gran sacerdote de Amon, le cabo 
la responsabilidad de haber sacudo esta ùltima

consecuencia de aquella política sacerdotal. So­
brado ambicioso y sin comprender lo arriesgado 
dol empeño, depone á Ra-mes-sá XUI y proclá­
mase rey. La teocracia ha vencido: el faraón será 
un sacerdote. Mas aquella reacción es efímera: 
la monarquía teocrática concluyo en Her-llcr, 
Sus frutos son sin embargo tales, que ahondados 
los motivos de descántenlo, la anarqnla, ol des- 
gnbieruo y las luchas fratricidas llegan al limite. 
Perdida toda autoridad, las provincias do Asi.i 
rompen deSnitívamente su va<‘alla]e. Egipto se 
reconcentra en sus naturales fronteras, y á tul 
Oliremo llega la decadencia interior, que todo, 
absolutamente todo cuanto constituyera la gran­
deza faradaica desaparece. Ra, «que tiene la 
eternidad en su puño y á cuya sombra se asienta 
la tierra;« comparto la devoción del pueblo con 
Bes, dios grotesco del placer, del baile y del to­
cado. Los colegios sacerdotales se abren á los ex­
tranjeros; y el «negro estúpido» y el «innoble 
asiático« se imponen, y el culto degenera. El 
arte desaparece: ol simbolismo hierático enerva 
al artista, lo impacienta, le esteriliza. Las cos­
tumbres llegan á la depravación consigniente al 
olvido de todas las virtndes. La vida nacional 
del Kemi-t toca á su término. ¡Y todo esto que 
cerraba cerca de cuarenta sig'os de gloriosa his­
toria, sucedía cuando los israelitas no pensaban en 
constituirse en monarquía! |Gon cuánta razan d i­
jeron los sacerdotes egipcios á Solon: «voiotros, 
griegos, sois de ayer!»

El desprestigio de Misraim fne tan grande, qne 
poco dcapdes será invadido por los etíopes, aou 
cuando á titulo do amigo y á -manera do como 
España lo fuera por los cien mil hijos do San 
Luis, y luego conquistado por asirtoí, persus y 
griegos; cuyos griegos, antes de Alejandro, ha­
bían establecido en él uua manera de domina­
ción, no muy diferente á la qne quizá se intenta 
en estos días quo corren.

Aun en sus postrimerías, Misraim recorrerá 
con sus naves lejanas aguas, y unirá los mares. 
Rojo y Mftditorráni’ü por medio de uu canal quo 
desaguará ene i Nilo; y verá levantarse _ á Ale­
jandría, archivo del saber del mundo antiguo, y 
quo seguirá huíieado del Egipto el camino obli­
gado dal comercio entre Oriente y Occidente; y 

\ llegado el momento eu que Roma le llame á si, 
sabrá subyugar con sus encantos á César y á 
Marco Antonio, y  aun morir bellamento, con su 
última reina, la hermosa Cleopatra.

Desde el comienzo do la dinastía \X I , Esiplo 
' duerma, pues, bajo la severa vigilancia do llar- 
I m-íhUuli. Pero |quó importa, páralos destinos 
' diil mundo y de la cansa del progreso universal! 
i Si el Egipto faraónico no está en ol vallo del Ni- 
: lo, hállase en cambio exieudido por todas las co- 
! marcas de la tierr.'. Y si su espíritu es gran le, 

conservado como recuerdo por los colegios sacer­
dotales, más lo es informando las costumbres, 
las instituciones y Us crrconcLas ie tantos pue­
blos.

m---- ■ -------
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Noticias
Uj sitio anntada la eleccioa de habilitado de 

los maestros del partido da liaste, voriQoada en 
30 de Ko^iombro próximo pasado, y se ha se­
ñalado para nueva elección el día 14 del cor­
riente.

La Jauta local de primera enseñanza de Zara­
goza, hó propuesto al Ayantamiento se provea de 
una máqnica do coser íl las csonelas de niñas de 
las calles de Palomar, Portillo y Arrabal.

*
*  *

La Junta provincial de Cnenca avisa por medio 
del Boletín Oficial á los maestros y maestras que 
deben percibir sobresneldos por el año ocooBmico 
e 1883 á 84, para que se presenten en la de­

positaria de fondos provinciales, á vcriQcar los 
cobros..

¥.« *
El rofuUado de la matricula en las clases qne 

Bostiono el Jieneo-Casino-Obreros de Valencia, 
ha sido de 130 alnmnas en las clases de adultas 
y S^I de adultos. Estas cifras se descomponen on 
la signiente forma:

Escnelas du adultas; dominical vespertina de 
primera enseñanza, 20 ; alterna nocturna de 
solfea 4G; diaria diurna de dibujo, G4.

Escnelas de adultos: diaria nocinrna de primer a 
enseñanza, 1.5G; alterna nocturna de solfeo, 64; 
diaria nolnrna de dibujo, 101.

*
« «

En las próximas oposiciones de la provincia do 
Alicante so proveerán seguramente las escuelas 
públicas de niñas de Jijona! y Mnro, con l.lüO 
pesetas de dotación annal por haber fallecido las 
maestras que las desempeñaban,

*
*  *

ILi sido nombrado maestro de una de l.is es­
cuelas do Arcos, Cádiz ol Sr. D. Pedro García 
Ceballos.

La Junta provincial de Instrnccion pública do 
Cuenca, en en última.runnion tomó acuerdos de 
m.trcadlsima importancia para el personal do 
maestros de aquella provincia; demostrando asi 
ej celo que la distingoe en pró de la enseñanza y 
suiüterós por la benemérita clase.

Con ratUfaccion se enteró la Junta dui acucrio 
do la Diputación elevando á Superior la categoría 
do la Escuda Ciurmai, por lo quo formuló un 
voto de gracias.

Acordó ordenar i  la Delegación del Banco el 
aumento do las obligaciones de primera enseñan­
za de Iluete hasta igualar las retribuciones do la 
maestra con las del maestro como desea ol Ayun­
tamiento. '

Tambion resolvió suplicar al señor gobernador 
civil ordene al alcalde dq lluelves y  comandante

del puesto de Guarúi.i civil, que no consientan, 
bajo sn responsabilidad actos de salvajismo, como 
el cometido apedreando á la maestra dentro de la 
Escnela, sin que racibau el condigno castigo los 
culpables de tan bárbaro atentado, sean quienes 
fueren.

Y por úllímu informar iil Rectorado lo que rn- 
Kulte respecto de los atropollos do quo fue objeto 
D. M'ircenario González, maestro de Cañete, cu 
los primeros dias de Octubre ú timo.

Y pasar á Ui Exema. Diputación las unonUs 
mensuales del Instituto de segunda onseBanzu y 
Escuela Normal correspondientes al mes de Oc­
tubre último y ejercicios corriente y ampliado.

ila sido nombrada maestra .auxiliar de la Es­
cuela pública de párvulos do Sanlúcar, Joña Cár 
moa Valladares y Mediná.

*•*
Han presentado la reanocia de sns cargos, don 

Nicolás Carretero, maestro sustituto do San Lo­
renzo de 1.a Parrilla, D. Francisco Corredor, 
maestro de El Tovar y D. Juan Gonzalez, de 
Buenachc Sierra, todos en la provincia de Cuesca.

Ha t'iiuu io posoaioD rio la escaola do Valdemut 
ro del Rey (Cuenca), D. Julho Delgado y du la 
do niños OH Hinojosa, D.* Mieaoln Chúcano.

Asimismo D.'* Juana Zarco, de la plaz.i do 
maestra auxiliar de la primera escuela do niiias 
do Cuenca.

«
« *

En la provincia do Málaga hay 33'J escuelas 
públicas.

Dj  ellas, cinco superiores, 31.'i nlumentales, 
cuatro do párvulos y 15 de adultos. L is munici­
pios aleudan por atrasos en o>te ramo la friolera 
do 4P92.978 pesetas y 38 céntimos.

¡Cuándo las verán los infelices maestros!
• ♦

Observamos qne algunos Boletines oñciales ín- 
sertan con notable retraso las actas de las sesio­
nes celebradas por las jnat.is de Instrucción pú­
blica. Serla do desear que estas publicaciones tu ­
vieran lugar con más oportunidad.

» »
El catedrático de la Universidad deSevilla ilun 

Manuel Merri, ha sido nombrado cónsul du Ale­
mania en .iquella capital.

En la SBcrotaría de la Univnrsidad de Sanliago 
se han recibido los tftnlo-) de Licenciado en Me­
dicina do I). Francisco Vitan Csrviüo y I). Celes­
tino Villar Lopoz y los de Perito-Agftmeusoros 
de D. Antonio Vázquez Noyn, 1). Víctor Salgado 
Garda, Ü. Perfecto llamos Gtandiu y D. Severia­
no Pardo Gurrero.
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TermiuaJaB las oposiciones á la plasa de aco­
dante do escultor de la Facultad de Medícioa oo 
la (Jairarsidadad de Zaraftosa. lian sido aprobados 
los ejercicios hechos por I). Genaro Garzo S 'K- 
Kmiski,

El gobernador do lidrgos ha dispuesto quo se 
abra el din 1.5 para los seilqres habilitados el pago 
del actual trimuttre en la Caja de fondos de pri­
mera enseñanza con el fin do qne los profesores 
pDOdan cobrar antes do las próximas Pascuas, 
Digno de todo elogio es el proceder de tan celosa 
autoridad.

9 *
liemos tenido el gusto ^o ver en el Soletin 

O^ciaf de la proviLCia de Valladolid el cuadro 
do asignaturas y profesores de los cologios titu­
la os de Santo Tomás, San Buenaventura, La 
Providencia y X<i l/nion, situados, respe:tiva- 
mente, en Valladolid, Medina de Rioseco y Pa- 
loncia.

Da él se deduce el mérito de dichos estableci­
mientos do enseñanza; y seguros nosotros de qne 
en ellos oucontraráo loa padres de familia venta­
joso medio dn educará sus hijos sin nocosidad 
de alejarse de olios, y los jóvenes bien entendida 
ilustración, no dudamos que los rñencionados co­
legios so verán may concurridos.

D.amus á los cnatro cobgios la más cumplida 
enhorabuena, y al mismo tiempo ponemos á su 
disposición las columnas do nuestra R evista, 
órgano do 1.a iostruccíon y consagrada á defender 
lus derechos del profesorado público y privado y 
los de la clase escolar.

S'  ̂ha declarado n,ecesaria la °dad do doce 
años 7 haber aproba lo en un lostíluto la inrtruc- 
cion primaria para podnr optar á las plazas gra­
tuitas del colegio de San C.ayetann, preparatorio 
para la Escuela Naval u tuaU  en San Fernando.

»« •
¡{reve fnú la sesión celebrada el dia 9 por la 

Junta de Instrucción pública de Zaragoza. Entre 
otros asuntos do monos importancia, se aprobó 
manifestar al alcildo de Codos, que si en el tér­
mino de ocho dias no ha satisfecho la cantiiad 
qun se le reclama, se procederá contra él.

Dida cuenta de varias instancias, reclamando 
el abono dol aumento gradual de sueldo, se acor­
dó que lo sección segunda los estudie ó informe 
para la sesión inmediata.

Leída ana in.staacia del maestra de Pastríz, 
reclamando haberes anteriores á 1382,'so .acordó 
reconocer el derecha. Ordenóse el inmediato 
pago.

*• •
Con asístoncia del alcalde y la mayoría de los 

concejales, so ha inaugurado el nuovo edíñeio do 
la callo de la Redondilla destinado á colegio do 
San Ildefonso, en esta córte.

La iDformncinn oral sobro la cuestión obrera 
vorideada en Gerona ha sido sostenida dos veces 
por semana y durante dos meses por D. Victi r 
Üzcariz, cuyos artículos y djscursos extensivos á 
la totalidad do! cuestionario se van publicando en 
Él Conslicurionai, periódico do aquella loca­
lidad.

Nosotros quo nos honramos con la amistad del 
ilustre Sr. Ozcariz, profesor de aquel Instituto; 
leeremos con gusto su brillante informe, quo por 
lo que ya conocemos, merecía ser publicado en 
un folleto.

P.'évias las formalidades de coítumbro, ha to­
mado posesión del cargo de ayudante do clases 
prácticas de las asignaturas de flsiologfa y tera­
péutica en la Universidad de Zaragoza, D. Juan 
liaiCcro Lorga, que lo alcanzó en virtud de opo­
sición.

•o o
Üi un periódico de Valencia cortamos:
• El Magisterio Valenciano, periódico de 

primora enseñanza de est.i ciudad, publica en sn 
último número un enérgico artfcnlo titulado «Los 
empates cu las oposiciones.» Iláse dado el caso 
en las últimas oposiciones á Escuelas da niñas de 
esta provincia, que habiendo ó5 opositoras, enyos 
ejercicios han sido aprobados, sólo una do las 
tres Escnolas que habían de proveerse se ha ad- 
jndicado, resultando empatadas las propuestas 
para las otras dos y destinadas á proveerse en otras 
oposiciones, en virtud de nn decreto de Mayo ú l­
timo que prescinda de las hojas do servicios y 
méritos cu los casos de empate.

La votación del tribunal dió el signiente resnl- 
tado;

Para la Eicnela de Ontenionte, por unanimi­
dad, Doña María de los Dolores Plá y Silverio.

Pura la de Alcír.i, Cambien por nnanimidad, 
doña María Angela Botella Perez.

Para la de Jaraco, obtuvo dos votos Doña Paula 
Saez y  Gandia, y otros dos Doña Carmen Villa- 
nueva y Albort. Procedióse á una segunda vota­
ción y  dando el mismo resultado, se declaró la 
plaza nuevamente á oposición.

Lo propio sucedió respecto á la de Andilla; las 
señoras citadas tuvieron igual número de votos 
en la primera y sognnda votación, y (amblen se 
declaró la Escuela para otras oposiciones.

Es decir, qne después de pasar un mes de inco­
modidades, gastos y vigilias; despnes de haber 
sillo aprobadas y por unanimidad las ojerci- 
tautos, han quedado sin proveer dos de las cu.a(ro 
Escuelas vacantes.»

También recortamos del citado artícolo de 
nuestro colega profesional el siguiente párrafo:

• De las siete individuos del tribunal, uno por 
enfermedad y dos más por ocupaciones perento­
rias é indispensables anejas á su cargo de dipu­
tados provinciales, hubieron de retirarse do aquel, 
cuando no habla terminado la tercera parto del 
primer ejercicio. Do manera, que el jurado quedó
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coQstitaido por solos cuatro jaeces: el inspector' 
presidente, la directora ;  regente de la INormal 
y el maestro público.

Unas veces por los de fuera y otras por los de 
dentro do casa, es lo cierto qne estas oposiciones 
han dejado inolvidable huella outra las oposi­
toras. a

lio conocíamos el articulo del estimable colega 
profesional, pero nos declaramos coa él muy con­
formes.

»**
En una revista perfectamente escrita por nues­

tro compaúero el redactor de El Dia Sr. Gutiér­
rez Ábascal y que tiene por objeto dar cuenta de 
la visita hecha á Valencia por los pro hombres del 
izqnierdismo, hallamos el sigoiente párrafo de 
uuo de los discursos pronunciados y que traslada­
mos á nuestras columnas por referirse no tan so­
lo á un queridísimo amigo nuestro y antiguo 
compaSero, sino á uno de nuestros hombres p ú ­
blicos más entusiastas, por cnanto se relaciona 
con la instrucción pública.
' O. Eoríque de Villaroyafiá quien nos referimos, 
dieo que es antiguo secretario de embajada y di­
putado á Cortes sin interrupción desde el aüo 
1871.

A pesar de esta larga carrera parlamontaria, 
añade, el Sr. Villaroya es jóven. Fné secretario 
particular del Sr. Lorenzaua á r.aiz ¿o la revolu­
ción de Setiembre, ocupó luego puestos diplo­
máticos en nuestras legaciones de Constantioo- 
pl.a y Bruselas; hizo sus estudios literarios en la 
Universidad de Lovaina, y volvió á España á 
ocupar su puesto eu el Congreso. EL fué autor 
de las reformas de la ley da iasiruccion pública, 
que mejoraron la situación de las profesoras de 
primera enseñanza, y recuerdo de esta noble 
campaña es un magnifico busto en bronce que 
las maestras hicieroQ fundir en homenago á sn 
bienhechor, cuyo busto le representa.«

Se ha resuelto por el ministerio de la Guerra 
que se celebren, por esta sola vez, en la Acade­
mia General, exámenes definitivos de semestre 
en los primeros días de Enero. Podrán presen­
tarse libremente los alnmnos que deseen optar 
á dicho beneficio, facnltándose á la Dirección de 
Instrucción Militar para que, si fuere necesario, 
se prorogne el corso hasta el din 13 de Julio pró­
ximo y se suspendan las vacaciones de Semana 
Santa.

VACANTES.

UNIVERSIDAD DE VALLADOLID.
Lista de las escuelas públicas de instroceion 

primaria que se hallan vacantes en este distrito 
universitano y qne según lo dispuesto en la Real 
órden de 20 de Mayo de 1881 deben proveerse 
por traslación.

PROVINCIA DE ALAVA.
De ambos sexos.

Las pasantías legales do Unza.—Villafría, con 
200 pesetas casa y retribuciones.—Municipnlo“.

PROVINCIA DE BURGOS.
De niño¡.

Las elementales uicompleUs do Cilleruelo do 
Bricio, 500 pesetas, casa y retribuciones.—Mu­
nicipales.

Quintanilla del Coco. —Villorobe, con 437,50 
idem id.

La sustitución de la do Torregalindo, con 
906 25.

De niñas.
Las elementales completas de Villalba de 

Duero. Viivicstre del Pinar, con 625 pesetas, 
casa y retribuciones.—Municipales.

ADICION.
PROVINCIA DE BURGOS.

he niños, \
La sustitución de la de Garniel del Mercado, 

con 825 pesetas y  retribuciones.—Municipales. 
—Las incompletas de Valdazo. Solas deBureba, 
con 500 cosa y retribnciones.—Brazacorta, con 
412‘50 id. id.—Obarenes. con 400 id. id.

Lo que se anuncia en 1 oá hoteiines oficiales 
de las provincias de este distrito universitario, á 
fin de que los maestros y maestras qne sirvan en 
propiedad escuelas de igual clase y de la misino 
ó superior dotación y deseen solicitar sn trasla­
ción por concurso á alguna de tas expresadas au- 
teriormeute, presenten las solicitudes acompaña­
das de la hoja de méritos y servicios cu la secre­
tarla de la Junta do lostraccion pública respec­
tiva, en el preciso térmiao do treinta dias, á con­
tar desde la publicación de este anuncio en el 
liolelin oficial de la provincia á que correspon­
da la vacante.

ValladnlidSde Diciembre de 1884.—El rector, 
Manuel Lopez Gjmez.

P or OPOSICION.
PROVINCIA DE ALAVA.

De párvulos.
La de nueva creación de Vitoria con 1.375 pe­

setas, casa y retribuciones.—Municipales.—La 
id., id. de la Guardia con 827> id., id.

De niñas.
La elemental completa de Santa Cruz de Cam- 

pezo con 825, casa y retribuciones.—Munici­
pales.

PROVINCIA DE FALENCIA.
De niños.

La elemental completa de Meneses do Campos 
con 750 pesetas, casa y retribuciones.—Munici­
pales.

Lo qne se anuncia en loa Boletines oficiales 
de las provincias de este distrito Uuiversiiario, á 
fin de quo los maestrbs y maestras que deseen
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mostrarse ospiraotes á dichas escuelas y reuuau 
los requisitos exigidos al efecto por la legislación 
vigeuio, dirijan las solicitudes acompañadas de la 
hoja r-n quo jastiflquea sus méritos y servicios á 
la secretarla de la Junta de Instrucción pública 
respectiva, dentro del término de treinta días, á 
contar desdo la publícaciou de este anancio on el 
Bnteiin Oftcial de la provincia ú que corresponda 
la vacante.

ValIadolidS de Diciembro de lK8ú.—El rector, 
Manuel Lopez G >mez.

NECROLOGÍA.
VictimR de breve enfermodnd ha sucumbi­

do li. Juan  MeneiideK Potenciano, aventajado 
jóvon y  ayudante de In Facultad de Medicina 
en esta córte.

Según vemos en varios periódicos, han fa­
llecido: el laborioso profesor de instrucción 
prim aria en Urraca, Sr I). Claudio, Lum bre­
ras; Doña Ramona Gasulla, maestra en Villa- 
nuevn do Castellón, y  el Sr. U. Manuel Ger­
m án Carratalú, m uy ilustrado profesor de lo 
Escuola Normal do Valencia.

El último dia dal pasado Noviembre terminó su 
pxistcmcia terrena el Sr. U. Manuel Corchado y 
Juarde, queridísimo amigo nuestro, y ni cual uns 
uni.au lazos iudisolubUs de cariño y de ideas que 
ilincilmento so comprenden en la positivista socie­
dad en qno nos agitamos.

Corchado, jurisconsulto distinguido, escritor 
galano y poeta por intuición, fue nuestro compa­
ñero y maestro queridísimo qqo nos hizo amar los 
sublimes ideales que informaban su conducta y 
que rico venoro do virtudes, atesoraba en su co­
razón.

El dolor mis profundo embarga nuestro ánimo 
al consagrar este recuerdo al hermano, cuya au­
sencia lloramos y carecemos de la fría razón ne­
cesaria, para biograñar una existencia que tanto 
brilló en el foro, en el Parlamento, en las letras 
y en los Ateneos.

]Pobre amigo nuestro! ¡Qná desgracia tan in- 
meosa paro su infortunada esposa y para sos des­
validos hijos!

•  *
lia  pasado á mejor vida en Oríhucla el biblio­

tecario de dicha ciudad, Sr. D. M.'inuel Ropnllés, 
oñeial quo fuó muchos años do la Universidad de 
Valencia.

lia fallecido eu la Guardia, el inteligente 
maestro de lo.slruccion primaria de aquella villa 
I). Joaquín Pignedo Viñas, hermano del celoso 
auxi iar de la Junta de Instrucción pública de 
Pontevedra, Sr. Viñas.

**»
I h  fallecido on el partido de Benavente don 

José P.irrndo, maestro do Alcubilla de Nogales y 
socio do i r t //t<wffnùan>.

Bibliografía .
ANGEL CAIDO.

Tal es ol titulo do una novela do coetum- 
broB quo ha escrito nuestro querido compa­
ñero eu la prensa, D. Martin Lorenzo Coria y  
quo ha editado la acreditada casa do l'ú.

liemos leído con el creciente-Interés que 
inspira este libro, y  plácomos sinceros m ere­
ce su autor, que cou gusto le tributamos

Trátase de una angelical criatura, digna 
de toda felicidad, pero cuya misiou en la 
tierra  puede decirse que es la del sufrimien­
to y  el peligro.

Eu la historia de tanta desgraciada m ujer 
que vemos en ol fango y  á las que la socie­
dad repudia, cuando esta misma debía repu­
diarse á sí propia por ser de ella la culpa y  
la responsabilidad del vicio quo abominamos, 
pero que no se clasiñca en el órdon moral 
que merece.

Ardua es esta cuestión, y  no es en su ca­
rácter ñlosóñco, ó mejor dicho, sociológico, 
en el que tra ta  el asunto el Sr. Corla, y  es 
de lam entar, porgue le consideramos con do­
tes pera remontar su vuelo.

Sírvelo la historia do la pobre niña para 
.presentar una sório de primorosos cuadros de 
costumbres, on los que se acredita' do con­
cienzudo observador. Bajo esto puuto de vis­
ta , la obra llena su objeto y  háceao acreedo­
ra á la más favorable acogida del público.

El Sr. D. Jacinto Octavio Picón ha favore­
cido á  nuestro compañero con un prólogo que 
aum enta el mérito del libro quo nos ocupo.

Escitamos al Sr. Coria para que nos dé nue­
vas pruebas de su talento y  de la galauura 
do su pluma, que tan envidiable reputación 
le ha valido en tre sus compañeros do perio­
dismo.

El Sr. D. Pedro Moreno Villena. catedráti­
co del Instituto de Valencia, ha publicado un 
nuevo libro de reconocida importancia. Es 
una geografía estadística con la que el autor 
inicia uua nueva dirección en los estudios 
geográQcos asociándolos con los estadísticos, 
completa la descripción de la tierra con la de 
la producción en general, movimiento del 
comercio, y  medios auxiliares de que so va- 
leu, y  puede considerarse como un  tratado 
general de geografía, y  un  estudio geográfi­
co estadístico, el más minucioso que hasta el 
dia se ha publicado on Europa, con las colo­
nias y  posesiones de sus diferentes estados on 
las demás partos dol globo.

La obra forma un abultado volúmen do más 
do T50 páginas, en l .°  francés, esmerada­
m ente impreso, y  so halla do venta, al precio 
do 12 pesetas ejemplar, en Valencia, librería 
de Ramón Ortega, y  en todas las prluclpalos 
de España, Ultramar y  extranjero.
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ACADEMIA PRÁCTICA DE DEllECíIO. 

Enseñanza completa de la profesión de Aboga­
cía on (-1 procedimiento civil, en procedimiento 
criminal y en procedimiento administrativo. ' 

InformarAn en eata redacción.

EL TRADUCTOR DEL INGLES.

Este indispensable libro , .auxiliar poderoso 
para la enseñanza y estadio de la Ifogna inglesa, 
se vendo en la librería de Fó, Madrid y en las 
principales do provincias.

Precio: 3 pese.tas.

LA REVÍSTA ESCOLAR
ÓRGANO DE LA INSTRUCCION EN ESPAÑA

Esta Eeyista qué como edición especial de La Patria se publica en Madrid, se pro­
pone llenar un gran vacío que se nota en la Instrucción. Por loa propósitos que la infor- 
mnu, contribuirá en gran manera á fomentar el estudio, desarrollando el estímulo y la 
emulación en el cuerpo escolar en todos loa diversos ramos de la enseñanza.

Abiertas sus columnas ú todas las manifestaciones del talento, lo mismo admite las 
enseñanzas del docto profesor, que ofrece al aventajado estudiante, público medio do dar 
ú conocer el fruto de sus desvelos.

Aparece los dias 7, 14, 21 y 28 de cada mes, en entregos de IG páginas á dos co 
lumnos, con excelente impresión.

El precio de suscricion es: En Madrid: trimestre, S rs ; semestre, 16; al año 30. Ku 
provincias; trimestre, 10 rs.; semestre, 20, y año, 36. Solo se admiten en Madrid suscri- 
ciones por meses al precio de 3 rs. Los suscritores que lo sean ù La Patria y L.v Revista, 
pagarán por este último concepto en toda España, á ruzon de 2 reales por cada mes.

Todo suscritor que lo sea al menos por tres meses, tiene derecho á la inserción de un 
artículo 6 varios, en la sección de colaboración que comprende las ciencias, las artes y 
la literatura, según el asunto de que se proponga tratar y con sujeción á las condiciones 
que expresa el número prospecto de La Revista.

La Revista, que entre otros fines se propone celebrar todos los años certámenes 
públicos, los anunciará oportunamente, como los requisitos cxigiblcs para tomar en 
ellos parte.

También publicará, á la  terminación de cada curso oficial, relaciones de los alumnos 
que hayan aprobado sus asignaturas.

En la administración de L \ Revista Escolar, calle de Vaiverde. 19, principal, se 
facilitan todos los detalles que se desee conocer.

La correspondencia al redactor jefe de La Revista.

PUNTOS DE SUSCRICION

En Madrid: Administración de La Patria, Val- 
verde, 19, y en las principales librerías de España.

Afailrid : 1684.—Imprenta de José de Rojaa, Tudeflcm, 34.
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